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Te has preguntado ¿cómo influye la 

calidad de los aceros en el mundo 

en que vivimos? Algunos metales en 

estado puro tienen aplicaciones muy 

limitadas en la industria por no cumplir 

una serie de especificaciones técnicas. 

Para lograrlas se mezclan con otros 

metales o con no metales formando 

aleaciones (Valencia, 2011). De esta 

manera existen aleaciones a base de 

hierro (Fe), titanio (Ti), aluminio (Al), 

cobre (Cu) y otras, las cuales utiliza-

mos cotidianamente y juegan un pa-

pel importante en la calidad del medio 

ambiente y, por lo tanto, en nuestra 

salud y bienestar.

En general, las propiedades de las alea-

ciones son determinadas por: la com-

posición química y la microestructura 

(Valencia, 2011). Asimismo, las carac-

terísticas microestructurales pueden 

ser modificadas mediante tratamientos 

térmicos, es decir, a través de un con-

junto de operaciones de calentamiento 

y enfriamiento, en estado sólido, bajo 
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condiciones 

controladas de 

temperatura, tiempo de 

permanencia, velocidad y at-

mósfera (Totten, 2004). Esto hace 

posible generar una gran variedad de 

productos fabricados con una aleación 

en particular.

Algunas aleaciones utilizadas en nues-

tra vida cotidiana con las cuales esta-

rás posiblemente familiarizado son a 

base de Fe, dentro de las cuales se 

encuentran los aceros. La palabra ace-

ro proviene del latín aciarium que se 

deriva de acies, y significa “filo”, por 

eso el término acero aún es utilizado 

para referirse a armas blancas como 

la espada. Sin embargo, al hablar de 

aceros, es necesario mencionar que 

son esencialmente aleaciones de Fe y 

carbono (C). 

Aquellos conocidos como aceros al 

carbono contienen además del C, pe-

queñas cantidades de otros elementos 

de aleación como manganeso (Mn), 

azufre (S) y fósforo (P). Un ejemplo 

es el AISI 1040, que de acuerdo con 

la norma del Instituto Americano del 

Hierro y el Acero (AISI, por sus siglas 

en inglés), contiene alrede-

dor de 0.40 por ciento de 

C y pequeñas cantidades 

de Mn (0.60-0.90 %), S 

(≤0.05 %) y P (≤0.04 %) 

(Unterweiser, Boyer y Ku-

bbs, 1989). En contraste, 

los aceros aleados contie-

nen cantidades específicas 

de otros elementos como el 

níquel (Ni), cromo (Cr), molibdeno 

(Mo) y vanadio (V). Un ejemplo es el 

AISI 8660 que contiene alrededor de 

0.60 por ciento de C, y ciertas cantida-

des de Mn (0.75-1 %), P (≤0.04 %), S 

(≤0.04 %), Si (0.2-0.35 %), Ni (0.4-0.7 

%) Cr (0.4-0.6 %) y Mo (0.15-0.25 %) 

(Unterweiser, Boyer y Kubbs, 1989). 

Una de las bondades del acero es 

que, dependiendo de la proporción 

de los elementos de aleación y del 

tratamiento térmico al que se some-

ta, permite obtener diversas microes-

tructuras y por consiguiente diferentes 

propiedades (Valencia, 2011). Debido 

a esto, existe una gran variedad de 

aplicaciones, tantas que resulta difícil 

imaginar cómo sería el mundo sin él. 

Los aceros son utilizados tanto para la 

construcción (casas, edificios, puentes, 

estadios, etcétera) como para la fabri-

cación de automóviles, barcos, trenes, 

electrodomésticos, herramientas y 

maquinaria, entre muchas otras cosas 

(Yuqing, Han y Yong, 2011). Además 

de la gran diversidad de aplicaciones 

en la industria, su fuerza creadora y de 

innovación permanente, y su bajo cos-

to, el acero tiene la capacidad de ser 

reciclado. De acuerdo con la Unión de 

Empresas Siderúrgicas (Unesid), la in-

dustria siderúrgica recicla una y otra vez 

el acero en un ciclo prácticamente sin 

fin, en el que no se produce pérdida de 

calidad y la cantidad de merma es míni-

ma (Fernández, 2013). Esto la convierte 

en un material aún más atractivo por su 

eficiencia ambiental; una prueba de esto 

es que en la actualidad sigue reciclándo-

se acero producido desde hace más de 

siglo y medio.

Por estas razones, el acero es uno de 

los materiales más utilizados en aplica-

ciones estructurales y funcionales en 

todo el mundo, por lo cual es consi-

derado un material básico para el de-

sarrollo de la sociedad. Aunque existe 

mucha información relacionada con su 

estudio, te preguntarás si, después de 

tantos años de investigación ¿aún que-

da algo por descubrir? o ¿se sabrá todo 

acerca de ellos? Sorprendentemente, 

“investigadores dedicados a realizar 

estudios en esta área buscan conti-

nuamente desarrollar nuevos grados 

de acero, distintos métodos de fabri-

cación, nuevas rutas de procesamiento 

y nuevas aplicaciones para contribuir 

con el progreso de la ciencia y la tec-

nología (Gutiérrez Castañeda y Salinas 

Rodríguez, 2011).

En este contexto, cabe citar al cientí-

fico Albert Einstein: “Cuando el radio 

del conocimiento se expande, también 

lo hace la circunferencia de la ignoran-

cia” (Haldar et al., 2008). De hecho, 

debido a la relación lineal que existe 

entre el radio y la circunferencia, en 

ese entonces se subestimaba hasta 

qué punto el límite entre lo “conocido” 

y lo “desconocido” se expande con el 

progreso de la ciencia.
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Para asimilar la importancia de la ca-

lidad del acero sobre la calidad del 

mundo en que vivimos, considere-

mos uno de los tantos tipos que hay: 

el destinado a la industria automotriz, 

una de las más dinámicas y competiti-

vas de México, y es considerada como 

un sector clave en el ámbito mundial. 

En las últimas décadas, México ha lla-

mado la atención de los principales 

actores del sector automotriz debido 

al crecimiento sostenido en la pro-

ducción de vehículos y autopartes, así 

como a la fortaleza y las perspectivas 

de crecimiento de su mercado inter-

no. Actualmente, vive un proceso de 

transición de un perfil orientado prin-

cipalmente a la manufactura, a uno en 

el que la innovación y el diseño juegan 

un papel preponderante (Barrera y Pu-

lido, 2016). 

En los últimos años, esta industria ha 

crecido significativamente gracias a la 

instalación y ampliación de grandes 

armadoras de automóviles que ope-

ran en diferentes zonas del país, y que 

han llevado a México a ser el séptimo 

mayor productor de automóviles a ni-

vel mundial y el primero en Latinoa-

mérica, según la Asociación Mexica-

na de la Industria Automotriz (AMAIA, 

2017). El año pasado México registró 

cifras nunca antes vistas en 

producción y ex-

portación de 

vehículos, incluso a Estados Unidos de 

América, pese a la incertidumbre por 

la renegociación del Tratado de Libre 

Comercio de América del Norte.

Desafortunadamente, lo más pre-

ocupante es que los vehículos con 

motor de combustión interna tienen 

una gran responsabilidad sobre los 

niveles de emisión de sustancias que 

intensifican el efecto invernadero (Fa-

rok Tjong y Sain, 2017). Los gases de 

efecto invernadero existen de forma 

natural en la atmósfera para regular la 

temperatura de la Tierra, pero el au-

mento de los mismos provoca conse-

cuencias nocivas. De todos los gases 

producidos por un automóvil, que pro-

vocan que aumente la temperatura de 

nuestro planeta, el dióxido de carbo-

no (CO2) es el que más contribuye al 

cambio climático. 

El CO2 se produce por la quema in-

eficiente del combustible. La cantidad 

emitida, considerando únicamente el 

tipo del vehículo y no a la forma de 

manejo, depende de la cantidad de 

energía necesaria para circular y de la 

eficiencia del motor. La cantidad de 

energía necesaria se relaciona a su vez 

con el peso del vehículo y su potencia: 

a mayor potencia y peso, mayor con-

sumo de combustible y mayores son 

las emisiones de CO2.

Derivado de la preocupación por el 

calentamiento global y de las estrictas 

regulaciones para reducir las emisio-

nes de gases de efecto inverna-

dero, en particular de CO2, el 

sector automotriz está en 

busca de nuevas tecnolo-

gías que solucionen: por un 

lado, producir vehículos más 

ligeros que contribuyan a incrementar 

la eficiencia del gasto de combustible 

y utilizar componentes más eficientes;  

y por otro, desarrollar instalaciones lo 

más sustentables posibles y utilizar 

combustibles alternativos. 

La disminución en el peso de un vehí-

culo puede lograrse mediante el uso 

de aleaciones ligeras a base de otros 

elementos de menor densidad que el 

Fe como Al y Mg, o incluso mediante 

el uso de polímeros, termoplásticos u 

otros materiales ligeros. 

El principal reto del acero utilizado 

para la fabricación de componentes 

automotrices es reducir los espesores 

o volúmenes de las piezas, para contri-

buir con la disminución en el peso del 

automóvil (Haldar, Suwas y Bhattao-

harjee, 2008). Sin embargo, debido a 

que la seguridad del pasajero es, ante 

todo, un factor primordial que debe 

considerarse al elegir un material, “al-

gunos componentes específicos como 

los refuerzos de la cabina de seguridad 

del pasajero deben ser, además de 

delgados, lo más resistente posibles” 

(Haldar, Suwas y Bhattacharjee, 2008). 

“Los aceros avanzados de alta resisten-

cia (AHSS, por sus siglas en inglés) son 

candidatos prometedores para satisfa-

cer esta necesidad debido a que per-

miten reducir en gran medida el peso 

de muchas de las partes que consti-

tuyen a un automóvil” (Haldar, Suwas 

y Bhattacharjee, 2008). Por lo tanto, 

pueden contribuir en la reducción de 

emisiones de gases de efecto inverna-

dero, al permitir una mejor calidad del 

mundo en que vivimos. Estos aceros 

son el resultado de proyectos como el 

ULSAB (Ultra Light Steel Auto Body) y 
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FSV (Future Steel Vehicle), que enfocan 

sus avances en los conceptos de di-

seño de bajo peso y el uso extensivo 

de aceros AHSS para la fabricación de 

componentes de menor peso. 

La energía eléctrica, en términos de 

fuentes disponibles, impacto am-

biental y económico, también es una 

preocupación mundial. Hoy en día exis-

te una gran necesidad de aprovechar al 

máximo este recurso, que es la fuerza 

impulsora para el desarrollo de nuevas 

tecnologías o materiales que permitan 

hacer más eficiente su uso. “Los aceros 

eléctricos son utilizados para la fabri-

cación de núcleos de aparatos eléctri-

cos que varían desde simples aparatos 

electrodomésticos hasta vehículos hí-

bridos eléctricos” (Gutiérrez Castañeda 

y Salinas Rodríguez, 2011). 

El término eléctrico en estos materia-

les se relaciona con las aplicaciones a 

los que están destinados, pues tienen 

un papel importante en el sistema de 

la electricidad, incluyendo su genera-

ción, distribución y consumo. Si las ca-

racterísticas microestructurales que se 

requieren se producen durante su fa-

bricación, estos materiales se conside-

ran ecológicos, pues contribuyen a ha-

cer más eficiente el uso de la energía 

eléctrica. En el caso contrario, actúan 

como una fuente de vibración (ruido) 

y de calor (Beckley, 2002). 

El espesor de estos aceros juega un 

papel importante en la eficiencia del 

motor y en el cuidado del ambiente. 

Las pérdidas de energía durante la 

aplicación de estos materiales son in-

versamente proporcionales al espesor 

del acero (Beckley, 2002). Por lo tanto, 

si busca aprovecharse de mejor ma-

nera la energía eléctrica, la reducción 

en el espesor de estos materiales es 

una medida factible. Al igual que los 

aceros avanzados de alta resistencia, la 

reducción en el espesor de las lámi-

nas, a partir de las cuales se fabrican 

los núcleos de los motores eléctricos 

utilizados en los automóviles, puede 

contribuir en la disminución de las emi-

siones de gases de efecto invernadero. 

Como te habrás dado cuenta, el de-

sarrollo de aleaciones más eficientes 

tiene una estrecha relación con la ca-

lidad de vida en el mundo y, por lo 

tanto, con nuestra salud. Aunque en 

este documento se mencionan algu-

nos materiales utilizados en la fabri-

cación de vehículos, existen muchas 

otros sectores de la sociedad en los 

cuales también puede contribuirse 

al cuidado del medio ambiente. Sin 

embargo, recordemos que las carac-

terísticas de cada material deben ser 

desarrolladas en función de su aplica-

ción y de las propiedades requeridas 

para la misma. 
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